
que estas políticas son capaces por sí t1olas de incrementar en forma 
inmediata el ingreso real. El modelo Keynesiano explica este fenóme• 
no trascendental y sus consecuencias, e indica claramente que nuestro 
inmediato objetivo ha de ser el cambio de la estructura de nuestra ofer• 
ta agregada; a través de aumentos en la productividad del factor tra• 
bajo con el fin de desplazar esa función hacia arriba y lograr una fun­
ción más elástica. Mientras ello no se realice, todo esfuerzo por alcan­
zar un desarrollo económico acelerado, a través de aumentos en el con­
sumo, en la inversión privada, doméstica o en el eJC;terior, en los gastos 
del gobierno, en ]a oferta monetaria que no impliquen simultáneamen­
te cambios acelerados en la configuración de la función de oferta será 
siempre un motivo de inflación en nuestras economías. 

Significará ésto que el precio que pagamos por un desarrollo acelera­
do es la inflación, más o menos acentuada, si se tiene en cuenta que la 
mayoría de ]as veces la modificación de la curva de oferta representa 
un proceso que envuelve no solo limitaciones de variables económicas 
endógenas y exógenas sino, además, limitaciones extraeconómicas? 

A corto 'plazo, ]a respuesta parece ser afirmativa y ello nos lo indica 
la teoría Keynesiana. Pero también esta teoría nos da las bases para una 
reorientación de la política económica hacia la búsqueda de un desa­
rrollo acelerado y permanente. La aplicación de la teoría Keynesiana 
no consiste en operar sólo en los merfados de bienes y de dinero; con­
siste en operar con miras a un mayor incremento de la productividad 
de nuestro sistema económico. Nuestra demanda debe crear una oferta 
más elástica. 

Afortunadamente, hemos comenzado a tomar conciencia de este fe. 
nómeno visto en su real dimensión y nuestro actual interés por el estu­
dio a fondo 'de la teoría de desarrollo económico no es otra cosa que 
la búsqueda de los principios básicos que nos permitan lograr rápida­
mente los desplazamientos necesarios en la curva de oferta agregada y 
su mayor elasticidad. Es así como e] análisis macroeconómico se liga 
al análisis del desarrollo económico y se perpetúa en éste. 

X Se nprodsce este enu70 del doctor .&Jyaro Dua Boa, Dlnctor .se Bnadloa 
de la l'acsl&ad de Bcoaomla, Somado tle la JteYUta de la Facsl&ad de C1ea­
clu Bcoa6mtcu de la Uaherstdad Nadoaal (A6o 1 - Nf 1 - !NS), a petl­
d6a del aator. 
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NOTAS DE LA REDACCION 

ESTA REVISTA 

Con la aparición de este número de la Revista del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, se continúa una tradi­
ción cultural cuyo prestigio se ha consolidado en los medios 
universitarios, y, en general, en todos aquellos ámbitos en los 
cuales gentes de toda categoría se preocupan por los diversos 
problemas de la inteligencia. Redactada, en años anteriores, por 
algunos de los mejores valores de las letras colombianas en 
todos los órdenes, Derecho, Medicina, Economía, Filosofía, Li­
teratura, Arte, tiene ganado un sitio eminente en las publica­
ciones de su género. Una revista, en los tiempos actuales, debe 
reflejar el pensamiento tanto de las pasadas generaciones, en 
cuanto la tradición es decantación, como el de aquellas que se 
asoman a un mundo nuevo, cruzado de interrogantes antes des­
conocidos perplejo ante el inmediato porvenir. 

La tarea de una publicación de este género debe consistir 
principalmente en ayudar a esclarecer rumbos y buscar des­
lumbrantes certezas. Es un trabajo de honestidad mental y 
que debe corresponder, además, a la gloriosa y secular tradi­
ción de este venerable claustro. En este orden de ideas, la Re­
vista aparecerá en forma regular, para en esta forma cumplir 
con una tarea de siembra de ideales cuyos frutos recogerá con 
vivo agradecimiento, la juventud universitaria que trae la últi­
ma visión del mundo. 
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PAGINAS MAESTRAS 

La grandeza intelectual es una de las fuerzas viv_3;s de una
Nación. La defensa del idioma constituye una vocac10n y una 
dignidad humana frente a la problemática contemporánea. No 
pretendemos defender un regreso . al retoricismo . como forma
de pensar y de hacer nacionales. Dicha_ etapa ha sido supe:ada. 
Pero sí propugnamos por alertar a la Juventud sobre el nesgo 
que implica desentenderse del culto del idioma, de su belleza 
formal, de su profunda vivencia. Y no existe, a nuestro JU1c10, 
mejor manera de lograrlo que la de presentar a las nuevas 
gentes c?lombianas, que mañaD;a tendrán irrevoc�b�emente la 
conduccion de los destinos nac10nales, aquellas paginas maes­
tras que ennoblecieron nuestra Literatura otorgándole un sitio 
de decoro en el concierto de los pueblos ibero-americanos. 

La página que insertamos en este número de la Revista es 
obra de Monseñor José Vicente Castro Silva, emérito Rector 
de este claustro. La poesía de Rafael Pombo, su universo men­
tal lo trascendente, reflexivo, sensible, angustioso de su vida 
y de su obra, emergen ante nuestros ojos con nítidos y hermo­
sos perfiles. El poeta ecuménico que fue Pombo, la autenticidad 
y vigor de su mensaje, han quedado grabados en oro de buena 
ley, en esta oración egregia de Monseñor Castro S�lva, maestro 
del idioma castellano y adoctrinador del pensamiento colom­
biano, desde las escondidas raíces hasta la copa del árbol como 
unidad, presencia y centro del paisaje. La belleza y lúcida carga 
energética de este ensayo contribuye a pensar en voz alta en 
Colombia como ágora egregia de la inteligencia. 

CENTENARIO DEL ROMANTICISMO 

Queramos o no el romanticismo continúa vigente en Co­
lombia. Y de contera el verdadero clásico es el perfecto román­
tico. Dos nombres han congregado la admiración del pueblo en 
este año de 1967: Jorge Isaacs y Julio Flórez. Se ha comprobado 
que su obra reúne el patetismo, la melancolía y las lágrimas. 
MARIA es la novela fundamental de una época que se prolonga 
hasta nuestros días. El sentimiento del infinito y la memoria 
tenaz del amor son dos impulsos psicológicos del romanticismo 
que centran toda la vida. Así está expresado en el romanticismo 
europeo, especialmente en la literatura alemana, admirable­
mente definida por Schlegel. "La poesía de los antiguos era 
la posesión; la nuestra, de aspiración; aquella hace pie firme 
sobre el suelo del presente; este se mece entre el recuerdo y 
el presentimiento". El romántico se alimenta de infinito, porque 
el corazón siente que la hora de la felicidad es fugaz y que el 
mundo amatorio puede quedar destrozado. 
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Por lo cual en la obra romántica tiene tánta importancia 
el paisaje. Es un p�rsonaje vivo, participa de es� s1;,bjeti_v��mo 
que entierra sus ra1ces como garf10s en el corazon. M��1a , la 
Biblia de los quince años que dije_r� Unam�no, partic1p� �e 
los más puros elementos del romanticismo universal. El pa�saJe 
colombianísimo descrito en pinceladas maestras, el fatalismo 
que ronda con ;u membranoso vuelo lechucino, las voc_es salmo­
diantes "los anillos rotos para los dedos de unos novios muer­
tos" q�e escribiera el gran César Vallejo, el �iento agorero de 
la memoria, el silencio mágico y profundo, mtegran los ele­
mentos arquitectónicos de esta novela que ha hecho llorar a 
muchas jóvenes generaciones en diferentes coma:cas del _mun­
do. Aquí está desterrada la Mitología, los comple3os freudianos, 
el cientifismo petulante y las "modas" literarias, muchas veces 
basurero del analfabetismo bautizado sospechosamente de ge­
nialidad. Esta novela es un relato puro, tra��parente, agore:º: Es una historia sin historia como la de los lirios. Isaacs realizo 
el milagro de darle al romanticismo alma propia, naturaleza Y 
carta de ciudadanía universal. 

En cuanto a Julio Flórez fue el poeta inculto pero que 
sentía cómo la poesía lo envolvía en una clámide ardiente. Bo­
hemio en un tiempo en el cual la "Gruta Simbólica" era �l tem­
plo de los poetas para leer sus versos, end�chas. suspira_nte_s,
pálidos fantasmas demacrados por amadas 1mp�s1ble�,. aJe!l-Jº 
y alucinaciones. Cruza de lado a lado un voce�10 caotico im­
pregnado de lamentos histéricos y de so�lozos, ebrios. Entre �quel 
azorado e ingenuo esple�do; cruza J,uli? Florez c�n su mirada
perdida en brumosas leJamas. Nostalg1co de horizontes Y de 
amores truncos le calofría el alma la ciudad conventual Y cae 
sobre su verso el rocío verleniano. 

Cien años después de su nacimiento está aún jo:7en Y fresco 
en el corazón de la gleba innumerable y agrad�c1da. En esta 
forma el romanticismo está patente en Colombia Y como El 
Cid con su terca adarga en la bruma, sigue ganando batallas 
literarias. 

LA PATRIA SUBYACENTE 

La juventud universitaria cuyos fines _ no son mera caduci­
dad o precarios intereses a corto plazo, _tiene que encarar con
pasión y voluntad, el rescate de la Patri_a ,cºt?º un valor �un­
damental, una esencia, un movimiento d�nam1co Y un� actitud 
moral. No se trata de mantener un estatismo conformista. _Por­
que la patria moral es algo entrañable y profundo. No est'.1 or­
ganizada sobre el polvo de teorías, sino que late, honda Y cierta, 
en el quehacer nacional. Comporta una conducta, Y, por tanto, 
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una ciencia del espíritu. Como profundidad y docencia. Es una 
aspiración de engrandecimiento colectivo, sin excesos, ni vio­
lencias. La Patria subyacente es la que no� vemos, la que no 
concurre a los llamados de los feriantes, ni asiste a la concita­
ción demagógica. 

Es homogénea, unitiva, creadora. Pero es preciso rescatarla 
para dignificar todo empeño universitario. Trabajo silencioso 
para mentes honestas, cuya preocupación más egregia es servir. 
Como quería el cristianismo, dar sin esperar recompensa, por 
el solo hecho de ofrecer que conlleva una gracia y un perfec­
cionamiento interior. La Patria no está solamente en el flamear 
de las banderas, en las notas del himno. Es una grandeza co­
munitaria, un servicio de la juventud que debe estar movilizada, 
como quería Ortega. La Patria es una comunión, una vocación 
de amor, la roca humana de la honradez. A descubrirla y ser­
virla, debe estar encaminado el generoso impulso de la juven­
tud rosarista. 

NUESTRA UNIVERSIDAD 

Esta Universidad del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, tiene bien ganada una tradición que hunde sus torres 
en las aguas del tiempo. Muchas generaciones han contribuído 
al quehacer de este claustro, perfilándolo, otorgándole un nom­
bre propio en la historia de la República. Y esto no es cuestión 
fácil, ni simple academismo conformista. Significa nada menos 
que el SER, o sea, lo profundo, actuante, dinámico y orgánico. 
La tradición no reside en una ataraxia, en mantener los ojos 
vueltos hacia el pasado. Eso sería la negación de la Universidad, 
que debe captar y encauzar los interrogantes de su tiempo 
histórico. Pero recordar significa volver a traer hasta nosotros 
imágenes, vivencias, hechos que tuvieron un curso decisorio en 
su tiempo. Lentamente se ha venido elaborando la fisonomía 
rosarista. Reside �u importancia en que, une el pasado, el pre­
sente y el porvemr. Ni el anarquismo ni el racionalismo tienen 
hoy función alguna en el mundo. C�mo sucede con tddas las 
actitudes n�gativas. Cuando se dice que el Colegio Mayor de 
�uestra Se�ora. del Rosario, es tricentenario, quiere decir que
tiene una h1st�na, que la ha vivido y padecido. Por tanto, puede 
enrumbar hacia el futuro con levadura de eternidad. 

Corresponde, pues, a la nueva generación que ahora estudia 
en estos claustros, captar el acontecer dramático del mundo 
moder�o .. Lle?o de encrucijadas, amarguras y frustraciones. Y
cu�plir limp13imente su. tarea, aplicando la inteligencia a escu­
drmar los fenomen9s sociales, culturales, económicos de su época. 
Es una forma, la unica, y perdónesenos que esto suene a dog-
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matismo aunque sea muy otra nuestra intención, de estar pre­
sente en su cita con la Historia, de no desertar de su deber, de 
sembrar con manos laboriosas y lúcida inteligencia la semilla 
de un tiempo mejor, más cristiano, más humano, más trascen­
dente. Misión ardua pero grata, creemos nosotros. 

CARLOS HOLGUIN HOLGUIN EN LA OEA 

Sobrio en sus gestos. Noble en el ademán. Sutil en sus conceptos. 
Penetrado de luz hasta la base, adoctrinador sin dogmatismo, caballero 
inmarchitable, estudiante siempre porque leyó algún día la sentencia de 
Renán "aprender es dilatar el círculo de nuestra ignorancia". Amigo jovial, 
sin presunciones ni ampulosidades, conocedor profundo de los problemas 
universitarios, amante de la cátedra como de una luz que irradia claridad 
sobre la juventud, todo ello es Carlos Holguín Holguín, designado por el 
señor Presidente de la República como Delegado Permanente de Co­
lombia ante la Organización de Estados Americanos. Designación que 
acrece los méritos bien ganados de Carlos Holguín Holguín, quien ha esta­
do vinculado al Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, como Di­
rector de Estudios de Derecho. 

No es el caso de rebuscar adjetivos resobados para hacer su elogio. 
Porque su vida ha sido la del hombre que diariamente se enfrenta con 
los problemas del derecho en busca del fiel de la balanza justiciera. Hol­
guín Holguín hace honor a una tradición de colombianos que iluminaron 
las mejores horas de la República. Y continúa su tarea lejos de todo en­
vanecimiento personal. Su vida es un ejemplo de lo que puede la inteli­
gencia cuando sirve grandes causas, de aquellas con levadura de eternidad. 
Va a ser difícil para nosotros acostumbrarnos a la ausencia de Carlos Hol­
guín. Su diálogo conviviente, su frase incisiva, su amor por las cosas be­
llas del espíritu, van a dejarnos un vacío hondo y por cierto doloroso. Pero 
nos conforta el hecho de que Colombia va a tener un representante diplo­
mático que en verdad honra la misión americanista en una hora en la cual 
la OEA ha sufrido serios traumatismos y su tarea se ve asediada por el 
escepticismo y el frustramiento. Solamente podemos decirle al amigo ¡hasta 
luego! 
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